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LA MAR MENOR 
Y SAN GINÉS. 

Ya me pcireae ver á los jóvenes 
hidalgos correr briosos en sus lujo-

• i8<>S;̂ f̂t̂ ii«)§!vcsm'.no de S^n -GiHés; 
ya,las estensag caria vanas de Ja>gente 
4e á pié desetnbofiftndopor las puer' 
tás de este nombre ansiosas de vi
sitar al síiüioy ver e\ agugero por 
dp;ude se dice que sacó eJbrazo. Oca
sión vendrá d« ocuparme más lar-
garneiííe d« su historia y de la del 
célebre monasterio que ledióalbeir-
gu!í tras, desech* borrascii; por hoy 
hiablaremos de su fiesta. 

En IQS tiempos á que m© refiero 
ósoaá finesdül siglo XYIel rincón de 
S í̂i Gift^, no era otra cosa que un 
yermo solitario, en medio4©icual se 
levaniaba como, un oasis el monas-
t^io .eoíi, su buertíO de naranjos; al
gunas casos diseminadas por Ja vaSr 
taplanitátj daba» misera albergue á 
los culiivadores de aquellos campos. 
En el sitio que hoy se levanta la im-
Bc^itftnieviHadfiLaUniQnsolgíseYtian 
iilgMuais easa^ aisladlas; -el Garban
zal, VediU de lí> Grfina y Pow-nlgar 
no eran.otra íjosa queipequeños car 
serios; y, ciertamente qu«: solo el 
amor al tiogar en que nucieron es el 
que pudiera hacer perraaíjecer allí 
á sus habitantes en constante in-
tj;-a,üq,QÍlyiad y espuesto» k cada mo-
HifUiti» «ilftssorpresas délos piratas 

.•W'gelinp^. 
La. mar manor, eraporlo coman 

Ú ííMio por doJide los moros hacían 
\^^, desemb >rcos, úc dca;Je se cor. 
riuu por el Rinco,H.iiiista ll<^ar mu
chas vecQSi.á loa Llunibres nuevot. 
¡GijiaAtaíí veces sus infedicíis «lora-
dor^^ tuvieron qi*e venir á ampa
rarse tra$ de nuestros murosl y 
cuuí4tí!s otras vieronse despojados de 
Sus guiñados y aun arrebatadas ellos 
•t))iffiij(»̂ ; y reducidos al máé duro 
^í^íMtiyeriulLos >?igilantea del Gar-
'>noU y de la Aialaya d». moscas &e 
Ve^^ también can i freciieiiiicia • sor-
fereíjíJldQSiPOPaqjieiloi^ temibles eoQ-
"^igo?, :d«;„modo que,cuando encen
día el hacho, q̂ ue era la señal de ávi 
^9„iy,a^i»biw;eaidpsobce su presa. 
*̂MC4 defend/er , la entrad*!por esta 
R^'te4<?,líftAi|)uícra, se levaijlaron 
N torpes del Estagipi,del; Galán-; y 
^%J^ islíij PUma;.(l) peraríQ. por ello 
.̂ ÍÍl9it?! ios mocos da cpoitinuai; h*-

'̂ le.pdó sijî  ffiicursiür)e^ si QO es que 
^^Cídsî n 4, estas mismas fpr.talezas, 
'̂ '̂ l̂ i¿ ijÍ2o el temibjei Moratoraez 

y) Pafa la CQuaípucoion y sostpair 
í̂ t̂o de estas torres y de las demás qiie 

^̂ « se levantaron en, Calnegre, Portús, 
j,°''*?*an, Copé.jr Escombrera, concedió Fé-
IV ^̂  ;t>ñeficip de un cuartillo de cada 

* ̂ ^ seáa que se vendía en este reino. 
Stií«. 

con la de Portmau, fiel ala promesa 
que habia; hecho en Argul de venir á'*̂^ 
eciiiU'ja abajo. Esto. era. en al añfcJ 
mil quinientos noventa y siete. * 

Por e^tas causas, más da una voz; 
se \U interrumpida la celebracioo' 
•de amibas fiestas, de ki mar y deSü^' 
Ginéí que como hemo.3 dicho corriartl 
unidas sucediendo también, cual eij) 
el afio railqaioioátoaoGhewta y ocho,-
que-déspues decentadas las tiendas' 
alo Ijrgo del lago, so tocó á reb.rto 
y hubo que d*arse á la lugii por la 
aproximación de enemigos; ó en mil 
seiscientos dos al sitio aviso de que 
venia sobre nuestras costas aquel 
temible corsario con nueve galeras. 
Eti socorro de esta ciudad vinieron 
entonces mil hombres de Murcia 
que mandó el adelantado marqués 
de lo.i V'elez, los cu des pasaron con 
la gente de aqui, bajo las órdenea 
del corregidor Diego Gonvez de San-
doval á apostarse én el Estacio, que 
©r.* por donde se temia hicieron los 
moros su desembarco. 
, Un aviso recibido por via de Oran 
de estar pre¡'aradas en Argel sesen-, 
ta gderas turcas, que con los corsa
rios berberiscos, debiim venir sobre 
nos'itros, motivo fué pura que la ciu . 
dad tomase las siguienteiS prevencio
nes que demuestraiti el estada de 
organización y defensa am que se 
contafeaeQ aque-Uos tiempos^ eaque 
la seguridad de uaaplaza tan impor
tante, geográfica y militarmente ha
blando, st; dejab.t al exclusivo cuida
do dtí su Ayuntamiento. Tales pre
venciones llevan la fecha del diez de 
Agosto dtí mil quinientos ochenta y 
uno y dicen textualmente asi: 

«Que se limpien las armas, y que 
todos, los vecinos, se aperciban y 
pit.^ean ds pólvora, pelo.t.tá y cuei'-
das para los arcabuces.». 

«Que se haga alarde ge«oral para 
el día quiactí (de la Asuticion) con -
curriendo todos los vecinos desde la 

. edad de diez y siete años hasta los 
sesenta, sin faltar ninguno, bajo la 
mu'ta de dos mil niiruvedis aplica
dos como es costumbre; (1) y la par
te que tocare á laciudad.se aplique 
4.los gastos de la g«erra-.»= 

«Qu&sB escriba á Murcia y á la 
comarca que: sa aperciban para ve
nir al socorro de esta ciudad al pri-
rpeíf aviso que recibirán,ísi es deüiia 
con grandes humaredas hecbas en el 
cerro de San Ju ian y en la torre del 
Albujon, y de noche con fuegos, para 
lo cual se pongan guardas en dicho 
cerro y Albujon y'en el monte de la 
Atalaya^ [2] desde donde debia avi
sarse en la misma forma á Lórca, y 
entre la Atalaya y^Lorcaen el cerro 
doPalomarejo (cerca del Campo nu
bla) y en el de Aguaderas,» 

«Y para que los muchos vecinos 

. (1) Este es: por teroias partes para la 
ciudad. Juez y deáunoiadoa. 

(2) Está Atalaya era la de CasHltiños. 

de esta ciudad que están en sus 
heredamientos del Lentiscar pue
dan apercibirse del peligro, que se 
pong.» un guarda en el cabezo de 
Ventura para que con el humo á ho
guera les avise de ello.» 

«Que se pongan guardas en Cabo 
de palos, Azohia, Algameca, mar 
menor y en todas las calas de esta 
costa.» 

«-Que todos los vecinos de las eda
des dichas se formen en compañías,-
y que se busquen personas que se
pan tocar las cijas- de atambor, dos 
por cada un i de ellas.» 

Afortunadamente, ios temores no 
se coüfirmftron por entonces; |»ero 
la fie.5ta lie lámar y de San Ginés 
dejaron de efectuarse; las in.irgenes 
del apacible lago miráronse desier
tas; y de la parte del convento solo 
el eco (le su campana era lo que lle
gaba hasta aquellas augustas sole
dades. 

Pero ya quiso el cielo que las co
sas mudaran de semblante; los tra
tados, y más que todo la incesante 
persecución de nuestra^ naves de 
corso, lograron encerrar al mauri
tano en sus guaridas, y las gentes 
d<a acá pudieron entregarse tranqui
lamente para siempre á sus fiestas 
predilectas, si se esceptúa el año 
mil pchocientos treintay cuatro qué 
dejaron de celebrarse por causa de 
la invasión del cólera morbo. Otro 
caso se registra de suspensión, tam
bién por peste, que fué en el año 
mil seiscientos. 

Fuera do esto, la fiesta de batí Gi
nés continuó discurriendo cada vez 
más popolar y concurrida de gentes 
de todas partes; para Cartagena era 
la fiesta de moda, donde la juventud 
se citaba para echar, como suele de
cirse una cana al aire 

Pero ¡ay! cuando yo quise echar 
tambi:,!! la mia, la fiesta de San Gi
nés liabia perdido ya mucho de su 
primiiivA fisonoroia, Todavía era yo 
muy joven y nunca habia estado en 
una fiesta de campo. ¡Contar aquí 
las peripecias que corrí en las vein
ticuatro horais dé este viaje redon-
doh,. confiesoingénuatwente que una 
y no más; lo cual no hay que estra-
ñarlo, por que como dice el adagio; 
cada uno cuenta de la fiesta según 
le va. 

Cuando tomé el camino del Santo 
laalegria que se pintaba en mi sem -
•blante decia todo elá mundo que iba 
á San' Ginési á San Ginés. A mi re
greso,, ¡ay! á mi regreso, si alguno 
hubiera tenido la humorada de pre
guntarme que de donde venia, le 
hubiera contestado con tristeza ¡de... 
San Ginés!!! 

MANUEL GONZÁLEZ. 

ECOS DE MADRID. 

2 de Setiem'bre de 1880. 
En estos tiempos de perversidad 

que alcanzamos, todo, hasta los re 
franes pierden su virtud. No hay 
sábado sin sol.... dice uno de los 
más antiguos y délos españoles más 
netos ¡Que si quieres! el último sá 
hado no asomó ni un' instante la 
cabeza el rubicundo Febo; en 
cambio no cesamos de ver á la 
electricidad bordar sobré la negra 
nube quií cerraba por todas párCes 
ios horizontes de líladrid cárdéiíás 
lineas, signos diabólicos, figuras ho 
rrorosas y todo esto acompañado de 
truenos espantosos y .de una lluvia 
tan pronto de agua hirviénte cottio 
de granizos queparecian garbanzos. 

Ni un alma por Uas calles; por 
que si á favur de la siniestra luz de 
los relámpagos se velan de vez en 
cuando bajo, encrespados paraguas 
cruzar rápidamente algunos cuerpos, 
sus almas por lo mojadas solod^bian 
ser almas de cántaro. Todo quedó 
interrumpido mientras la tenapestíid 
desencadenada y furíosarugía por 
el ámbito de la corte. ' 

Parecía llegado el fio del' mundo. 
En lo más intimo de los' hogares , 

se reunían bajo la influencia del te 
rreí los individuos de la'fattlfliafy 
juntos para que la suertedisuñú fUe 
m ladetodos, rezabaaproftiíídameri 
te emocionados. 

Los nervios producían genteral" es 
citación.,.. Los previsores secutírian 
la cabeza con pañuelos de seda; es 
de creer que algün artista ó álj^dn 
poeta harian l.o prapio coto süS co 
ropas de laurel'. Lá impácienciase 
revelaba en los balcones de todiis 
las casas cuyas cortiniHas al de^co 
rrerse, dejaban véf rostros líéfilos 
de ansiedad que desaparecían ho 
rrorizados, ante «1 fulgor ám las 
exhalaciones. 

* 

Siete cayeron en Madrid... yü su
pongo que serian muchas ajás| {íéto 
las noticias de los periódicos asrio 
dicen y en estos tiempos sotr ló^ que 
más saben. Tres fueron recogidas 
por los pararayos de Palacio, ütía 
destruyó el tejado de una casa^-pró 
rima á la Plaza dé Orfétftéydtríríué 
á Chamberí, oti*a á los campot de 
Amaniel y otra por fin iba'directa 
mente al hotel (|ueeiila Castellana 
posee Teodora La .Madrid' cuando 
salió á su encuentro el pararaytfdel 
hotel que en el mismo paraje tiébe 
el reputado ' arquitecto t>. Tohiás 
Aranguren. 

Sabíamos que este distiiaguidtí^ar 
tístaeraun escelente padre- de fátni 
lia, un buen esposo, un modelo de 
ciudadanos y ahora resulta que es 
además el avefénix de los vlscinos, 
¡Y si rio que se lo pregunten á Teo 
dora! 

Pero volviendo á la tormenta que 
nos ha dejado impresión para tiera 
po: cualquiera al ver las calles de 


